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ser mal acojida de los americanos mi contestación megano sus obsequiosos ofrecimientos, lo cual me estimulóa envanecerme con el dictado de español.. Nojepasó uua hora después de la visita sin que micompanero y yo fuésemos á tierra, y no fue pequeño
nuestro asombro a ver en la playa infinidad de esclavosque iban de parte de sus umitas á buscarnos para que fué-semos a hospedarnos en sus casas. Quien de aquellos sier-vos nos piulaba el solariego origen de- la casa de sus seño-res quien el recuerdo venturoso que conservaba su amade loa nobles-españoles, quien en fin nos habló de la"magnmea librea que tenía cuando su señor vestía el ricouniforme de gentil hombre, adornado con la cruz de Ca-latrava. Imposible era eíejir entre tan gratuito y simpá-
tico, ofrecimiento, por lo cual resolvimos no aceitar nin-
guno. Tuve, yo no obstante Ja precaución de anotar en
una cartera el nombre de todas aquellas señoras hospitala-
rias eon el, ánimo de irlas á dar las gracias por su genero-
sa acojida. Tan luego, como llegué á casa del comerciantepara-qmen llevaba cartas de recomendación v crédito, me
apresuré á indagar; quienes fuesen las personas que ,'tan
sin--conocernos ,- ofrecían su casa solo á dos de 18 pasaje-ros, precisamente los-.--.fae menos esperanza teníamos de
ser bien acojidos. Eran^espetables viudas de honrados es-
pañoles, atropellados porel carro de la revolución; vesti-
gios, nobles de nuestro antiguo poderío en aquellas comar-
cas, en-cuy asuelo se ha engendrado una guerra civil con-
tinua que la despuebla de dia en dia. Supe que algunas de
aquellas señoras tenían hijas muy lindas, y esta circuns-
tancia.re.akaba na poco su mérito á ruis ávidos ojos de diez
y siete anm.: una. de las-.personas de mas consideración
para mí bajo. este.punto de.vis.ta era la señora de
¿i3-,, madre de tres.hermosas Binas, de 16 años la,menor,
y la mayor de 18. :Escit$ también y na peco mi curio-
sidad el saber que-ía mayor de estas tres-,beldades, por
achaque de amores desgraciados, vivía'en;, el mas com-
pleto. retiro liacia-cerca! de un año, sin que ni las per-
suasiones, de su familia, ni los deseos de toda la pobla-
ción pudiesen, llevarla de-vez en cuando ni á paseo, ni
á tertulia. Por fin sel. belleza era como la de la perla que
Solea dando tumbos las amargas costas del Nicaragua.

Fue, pues,; la casa de esta señora la primera que visi-
té;,; y cierto que solo eché de menos en ella la presen-
cia de la misteriosa, y desconsolada Clara. Imposible me
fue el verla por mas.- esfuerzos que para lograrlo hice.
?<rSus hermanos no obstante á quienes solia ver en los
numerosos, bailes y banquetes con que en aquel pais aga-
sajador fui. festejado,, me ofrecieron recabar de ella que
asistiese á una reuniun que; en su casa se tendría.

Uno de-los. primeros dias del mes de octubre me
anunció^ el capitán de la fragata que, si el viento no se

oponía i ello.,, á; la. madrugada del siguiente día daríamos
á la velai para Cobija, Arica y demás puertos interme-
dios hasta la república del centro i que nos dirijiamos.
Con amargura recibí esta noticia, pero templó aquella el
saber que aquella noche habia baile en casa de la seño-
ra de Acebedo, al cual asistiría la hermosa y tan ponde-
rada Clara.
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APÜMTES BE UN VIAJERO.

Entre todas las producciones antiguas del arte que se

han escapado de la destrucción y el poder del tiempo,

la es La de Apolo es una de las mas célebres y sublí-

líFue descubierta en Antium, ciudad llamada, en el

dia Porto d 'donde nació Nerón, que quiso ador-

nar el lugar de su cuna con todos los mas bellos- monu-

mentos de la Grecia. En -consecuencia huo despojar lo

templos griegos,.y sobre todo, el de Belfos de sus ms

hermosas 0estW.- Y P«* °st0 Sa Cre6 Ia da Ap°l°
llegase á estarán-Antium-

°Sc ignora elcMUibre del artista que la huo y a epo,

ea en que ílor^é,.y SeLa llamado á esta estatua é Apo-

lo de Beheder^o^MmUmhmámm A pat>o del

Belvedere en el Yaticano,*
Winkelmann lia hecho en su BstorU dd arte una

descripción de esta estatua muy poética; f llena. M. en-

tusiasmo, en la cual demuestra, todas sus bellezas.
«La estatua del Djos, dice* es.de mayor tamaño que.

el natural, y su actitud respira;, magostad.; Una primave-

ra eterna, tal como la que reina Q» los afortunados cam-

pos Elíseos, reviste de amable juventud todo, el conjunto

de su cuerpo y brilla suavemente en la robusta estructu-

ra de sus miembros. Acaba de perseguir- á Python, con-

tra la que ha vandeado por primera, vea s,u ; arco terrible,
y en su rápida carrera la ha dado el golpe mortal. Pene-
trando .en medio de su gozo sus augustas, miradas en lo
infinito , se estienden mucho mas ató. de su victoria.. El
desprecio reposa en sus labios ,..la indignación, que.respi-
ra hincha sus narices y sube hasta, sus, cejas; pero en su
frente está, grabada una paz inslterabíe, y sus ojos tie-
nen la misma apacibilidad que; si estuviera en medio ás¡
las Musas, afanadas en prodigarle: sljs,.caricias..,.»

El Apolo de Belvedere compaso J^rte. de loa trofeos,
de Bonaparte en Italia, y estuvo .en eli Museo, de Paría
hasta la invasión extranjera, que e%ii8;ll5 ; recobra todas
aquellas obras maestras, y fue restituido, juntamente^con.
otras á Roma. "\u25a0V.'

FJ-Jl 28 de agosto de 1850 ancló en la bahía de Vajpa:?..
raíso, puerto principal de la república de Chile, la fra-
gata francesa Mariana Isabel. De los diez y ocho pasa-
jeros que llevaba á su bordo solo dos éramos españoles:
el doctor Falderrama y yo. Efecto de las erróneascre^
encías que vulgarmente se propagan en todos fes países
hablando de regiones estrañas, tanto mis compañer.os de
viajejjoraoyo, creímos de buena fe quería, calidad., déespañoles nos perjudicaría sobremanera, en América á!
Valderrama y á mí, por lo cuaUessbiwíos. hacer quenos creyesen franceses, cosa qn^Bfis.prameiiamos alcan-zar fac.lmeute. La casualidadM^mdesciiMáda-Yerdády mas tarde tuvimos que dar gracias á la suerte de qué
nos evitase negar una patria tan querida cuanto desgra-
ciada. Con una sencillez estraña contesté á uno de los°que
fueron á visitar la fragata y preguntó si habia á bordo
algún gallego, que era yo natural de la Coruña. Lejos de

En efecto, no fui burlado en esta esperanza; Clara
estaba en el baile.—Jamás habia yo visto belleza de aque-
lla,naturaleza; era preciso ser mas ó menos que hombre
para verla sin prorrumpir dentro del corazón en un gri-

tona aclamación y de culto. Su pálido semblante revelaba
un corazón formado por el amor,,y sus lánguidos ojos una

alma de esas que son mas bien piélagos qué naves de
ternura .que refíben y dejan sulcar en sí la pasión age-
na.—"Vagaba por sus labios rosados una tímida sonrisa
que descubría la resignación de un padecimiento conti-
nuo. Hasta su airoso y blanco ropage abogaba por aquella



Sin decir una palabra me levanté, y lleno de confu-
sas imágenes, hirviendo en deseos de aclarar aquel enig-
ma , salí del salón. Mi primera intención fue la de ir á
avisar al capitán de la fragata Mariana Isabel que pensa-
ba permanecer mas tiempo en Yalparaiso , pero me re-
servé á dar este paso para cuando hubiese hablado con
Clara. No tardó, ésta en efecto mucho rato en venir al
cenador en que yo la esperaba. Al Verla, tuve quehacer
un violento esfuerzo para no arrojarme á sus pies y be-
sarlos de gratitud; pero yo no debía hacerlo, debia saber
qué estraña fortuna llebaba á aquel sitio á una bella jo-
ven.tan pudorosa y recatada. Iba á decirle alguna espre-
sion de gratitud, cuando imponiéndome silencio, me dijo.

tilos hay un frondoso cenador. Figure Y- el retirarse, y
espéreme al fin de la alameda. No estará Y. en ella solo
mucho rato.» —

- No me atreví á-.continuar en conversación enojosa,
pero no podia yo concebir como una persona á quien
tanto habia animado mi. trato, que. tan'evidentes seña-
les me acababa de dar de distinción, podia desear que yo
me .separase de su lado, podia tener empeño en.alejarme
de él. A pesar-de Ja fría contemplación en que tan.estra-
5a conducta me hizo caer, Clara siguió mostrándose con-
migo muy obsequiosa. Era la una de la noche y algunas
respetables madres de familia empezaron á despedirse.
Entonces Clara se quedó pensativa, y una palidez natural
cubrió su lindo rostro. Quería hablar y no podia, callaba,
y no podia menos de liacer esfuerzos para hablar. Por fin,
Violentándose de un modo visible me dijo en'tono solemne
y misterioso. «En el patio de esta casa hav una puerta
Yerde> conduce á un jardín; al fin de una alameda de

,,a é imploraba esa compasión muda que
Y¡rgeii tan i

reS peten, no que nos consuelen.
quiere que fnpaeew yo en mí asiento contemplando

Estafe i
Í2o cuando sirvieron los helados. Es

aquel aug-
[a p arte t[ e América que las jóvenes se

costil» 1."' ' ¿ oS sus inocentes y múltiples recursos para
valgau : — forasteros, y uno de ellos es en los bai-
agasaja' v.aB ia rse de sus asientos y ofrecer á los recién

6S a orbetes y bebidas de que ellas toman la última.
líega,tíS^ cos tuuibrado- estaba yo á esta noble y hospitala-
®lLa '. Hilj3i-e a la cual estaba seguro que no faltarían.
r'1?

c tan bien educadas como ¡as que comppnian la
p CrSf erante familiade Acebedo; alguna vez como por ins-
*? "

> Vnbin Lalasrado la esperanza de ser objeto de tan
tinto mo iw-»...- o i ,.,'.

A,Y da atención;de parte de ia linda Liara ;. pero pocas... \, e tenido ni espero tener mas dulces que laSorpies-as'1,;- --- \u25a0\u25a0
\u25a0 ; r , . ¡ . ..„ er¡,i;efi.té cuando vi acercarse a mía esta celestial

'.<ren ofreciéndome con un semblante pacifico y bonda-

doso «ua copa de sorbete. Yo no sé de que términos usé
espresar m j gratitud y mi entusiasmo. Pero recuera

do perfectamente Ja última frase . que- dije, — Nuestros

bueíos esclanié, no han traído á estas regiones lan en-

cantadoras costumbres; es claro, pues, que son heren-
cia de los'pacjque&, Apenas hube pronunciado esta últi-

ma espresion,- cuando, noté no siii gran sorpresa que .el
rostro de Clara' se iluminó de alegría, y sus labios pro-
nunciaron, con el acento del júbilo,, espresiones de con-

tento. .Mucho mas que esto me sorprendió todavía el ver

que concluido el sorbete, usando de una familiaridad y
abandono,alieno de encantosá mis ojos, se senió-.CIara i

mi lado,.pr.osigiendo una conversación que se habia em-

pezado con.la¡palabra cacique.
" Frescas conservaba todavía en mi imaginación las
iaea^; qué..había recojido acerca de los indios en tíife-
rentes obras que habia leido en la navegación, y así
fue que con..facilidad me estendi en piníar las cos-
tumbres de Sos primitivos habitantes de aquéllas par-
tes. Oíame, ella con-visible muestra de alegría, y ¡mi-

cho llamó en el salón la atención aquella feliz mu-

danza que yo acababa de efectuar en. la joven desconso-
lada. Yo mismo me daba el parabién por tan dichoso
triunfo, y solo me aíligía de vez en cuando la idea de que
en breves, horas tenia que embarcarme. Tocaron unas
cuadrillas, y ofrecí mí mano á Ciara; un miyrmuMo de
asombro .sé-esparció por la sala al ver que Clara ho se

negó á bailar. Creció mi orgullo con tamaña prueba de
distinción, y estaba ya á punto de prorrumpir en amoro-
sos ofrecimientos .con ella, cuando con un tono lleno de
interés me dijo: ¿pero Y. se da á la vela mañana para
Arica; no es cierto? —Así lo había pensado le respondí;
pero no había,entonces visto á V. todavía, ahora estoy
á punto de cambiar de parecer.—No, por Dios, no, me
contestó; vayase V. , vayase Y'-, yo se lo ruego. —Tan~
to empeño tiene Y. en que yo me vaya! — Sí, Jo tengo. —
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Esta sencilla narración me conmovió, y ofrecí, con de»
seos firmes de no faltar á mi palabra, de indagar por
cuantos medios pudiese el paradero del indio para dar de
ello cuenta á Clara; asi se concluyó una entrevista, de
que yo me Jiabia formado bien distinta idea, pero que
no podia ser mas agradable para roí, pues que me ponía
en el caso de ser tal vez útil á una mujer desventurada.

— «No me juzgue Y. sin oírme. Y- es ó el mas hipó-
crita de los; mortales ó el mejor de todos. Por eso le voy
á-descubrir, mi corazón ; si.Y- no lo comprende y me
calumnia, será uno. mas, y si por 'el-, contrario, Y.; me
ofrece su protección,,,le deberé tal, vez el único esms&eh
lo queme;queda en la vida.—-Yo he amado .mucho á un
hombre,á éh solo amo, y pido-á Dios ¿que me arranque
la-vida primero;.que'su-imagen de mi corazón. Si es una
locura no quiero estar cuerda.; si una efermedad , no quie-
ro salud. Llámase mi amado Manquichua , y es'descen-
diente de uno de los principales caciques peruanos,: e J qUe

debería suceder al inca Atahualpa. Mi madre ¿recorda-

ba la preocupación de sus nobles-mayores que creía que
un Indio era. un hombre porque lo había asi declarado el
papa pero indigno de enlazarse ¿con una familia de ilus-
tre nombre. Manquichua se decidió á pedir mi mano,
aunque no sin esfuerzo.,, y ;no solomo la obtuvo sino que

:se,;PYÓ llamar indio por mi madre. Indio sí, contestó mi
amado, pero mis antepasados ciñeron una corona á su-
-ftente. —P< es bien, dijo mi madre burlándose, recóbrela
Y. y desde luego le otorgo la mano de mi hija. —Señora,
contestó Manquichua con altivez, la recobraré.—Esta
palabra dicha con indiscreción es el origen de todos mis
infortunios. Despertó en mi amado el antiguo patriotismo,
y codicioso (le obtener una corona porqué ella Sola le po-

•dia proporcionar mi raano, que yo no daria á nadie en el
mundo por mucho amor que le tuviese envenenando los
dias breves que quedan á mi madre, formó un plan
arriesgado que lo debía subir al trono de Maneo-Capae.
Recordó que á poca distancia de Arica, en la república
deLPerú, existe una magnífica cueva que es principio de
un inmenso subterráneo abierto según contaba la tradi-
ción para llevar el pescado fresco al Ynca que moraba

'en el Cuzco. Creyó que allí podía ocultará sus parcia-
les, hasta que en número bastante considerable pudiesen
salir á conquistar el pais. Hace nn año, continuó sollo-
zando la bella Clara,-que Manquichua salió de Valparaí-
so, y nadie ha vuelto á saber de él,—

Figúrese Y., generoso joven, cual será mi dolor;

amar con tanto delirio, y,no saber qué es de la vida del
objeto á quien tanto amo. Si abriga V- un corazón noble,
duélase V. de mi aflicción y averigüe Y. el paradero de
mi airado. —Ah! me volvería V- la vida, sí le hiciera
saber de mi á él, y de él á mi. ¡Nos amamos tanto! Tie-
ne un carácter tan noble, tan cariñoso!... Por Dios, no
rechace la súplica de una infeliz.»—



La fragata María Ana Isabel a los cuatro dias de dar-
se á la vela de Yalparaíso arribó á Cobija ó la Mar, úni-
co mierto á la sazón de la república de Bolivia. Pocos
dias'nermaiieci.nos en esta naciente y desagradable pobla-
ción habiendo contnb.iido a acelerar nuestra salida para
Arica, la prisa que yo daba al Capitán, quien por moti-
vos que no es del caso detallar, me guardaba mucha
consideración. —El 50 de octubre á las diez de la mañana
anclamos delante de Arica, y dos horas después ya estaba
yo en tierra indagando el camino que conducía á la gruta
de que tenia noticia. En efecto, no tardé mucho en saber-
lo y provisto de una linterna y chismes de encender me
preparé á penetrar en el misterioso subterráneo, el cual
se"un oi asegurar á las gentes del pais habia llegado has-
ta el Cuzco y servia para llevar los pescados á los Incas.

Realmente es prodigiosa esta gruta, y grande seria
a» deseo de dar algunas noticias de elJa, si.no temiese
alargar demasiado la narración que es objeto de este ar-
tículo destinado á un periódico. A una gran elevación
sabiendo por una roca escarpada cuyos escalones desigua-
les son de granito, se encuentra una abertura inmensa
que no parece trabajada sino por la naturaleza. Penetran-
do en la gruta, la imaginación se queda suspensa al con-
siderar los diferentes caprichos naturales que forman las
piedras de mil colores del subterráneo, la magestuosa te-
chumbre que lo cubre y. la forma circular que lo rodea.
Recorrí la gruta con suma atención y al fin de ella en la
oscuridad encontré el principio de unagaleriaen que pe-
netré. Estrechábase esta por momentos, y tanto se estre-
chaba que no anduve muchos'pasos sin encontrarme en
sitio por- donde mi cuerpo no podría ya pasar sin esfuer-
aa'muy violento. A la luz de ia linterna descubrí que si
hien era largo todavía aquel corredor era imposible que
un mortal penetrase en él. En lo mas angosto de él pu-
de descubrir con esfuerzo un letrero en la pared • y
grande fue mi asombro al leer escrito allí este nombre:
Manquichua. Aquello me revelaba que el hombre á quien
bascaba habia estado allí, pero que no habia podido con-
tinuar sus •-indagaciones.— Recorrí de nuevo la °ruta y
nada pude encontrar. No solo no vi señales de nueva «xa-
lena sino que ni descubrí indicios de "que ningún ser hu-
mano hiibise penetrado allí hacia mucho tiempo. Resolví
pues retirarme. Vanas fueron las mil preguntas que hice
á ios habitantes de aquellos ali ededores; nadie sabia na-da ni había jamas oído hablar de Manquichua.

Pocos dias antes de levar ancla de aquel' puerto seme ocurrió ir á caza á alguna distancia del puerto. El'ca-lor era insoportable, y cuando hube andado dos 'lernas
me'sentí de tal modo acosado de él que subí á una altu-ra para buscar un abrigo contra-el sol ardiente. Descu-brí un pequeño bosque á no larga distancia y á él me dirijí. Poco me había internado, y acababa apenas de atar
mt caballo á un árbol, cuando divisé á corta distancia alo-u-nas al parecer chozas ó montones de objetos que no distlu
W'^T? 8!? ell°3 T, CUl'Í0S0 P 330

' aPercibí alga™huesos de bailen, tendidos por el suelo y pieles de Jobos
marinos esparcidas. No era düicil conocer que eran tiendas destruida, hacia tiempo. Recorrí aquellos alrededo-res con sumo cuidado, y en el nicho de un árbol vi unacaja puesta al parecer con sumo misterio. Me apode é Seella, y encontré dentro algunos cordones de seda anuda!dos en forma de gutpos, un brazalete, brignU de. caci-que indio, y un retrato de mujer. El retrato era deClara, y no sin aso abro conocí que aan-ll. ~ • i V•"pertenecida & Manquichua. * qUSÜa Ca^a habla
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Volví a Arica y lo ú„¡co que p ud¡~¡^¡~~~que hacia un año se fefojn A i- '»*«de malhechores hacia Í^S^^ l*"*ro nada sabia ni quienes er „ T/° íf^f'l **"ellos la justicia. L d"d! "(ZZ »»bu heclu, ; de
chores, y aunque con dolor Tl^T \u25a0 "^fcasque darle, escribí á Clara, Sftff o "T? 1°"pasos que habia dado y ofreciendono delS, '^averiguar todo lo que á mis alcances íüwSfe "¡^comandante de un buque de guerra que iba fYSg
raiso la carta y la caja, encargándole que entregase ndcon sumo recato á la desgraciada CWa. E„ fne °td.ciembre fui á Lima, población tan llena de dantosque me hizo olvidar que debia ir 4 Guatemala "^a cual determiné fijarme por algún tiempo. A Mde hacer todo lo posible por averiguar el paradero deManquichua nada pude adelantar, razón po/la cual escnbia rara vez a la pobre Clara, que no^erdia o Lionde rogarme que no la olvidase, como si en mi solo £¿
viese el que Manquichua pareciese.

Seis meses hacia que estaba yo en Lima, cuando tu-ve lo desgracia de perder á un amigo en cuya casa vivíallamado Templeman Era inglés y ¡rotes J^XlTelruanos están poco adelantados en materias de lolranSpor lo cual está prohibido que los cadáveres deTos nocatólicos se entrenen en el continente. Es fuerza puesllévanos a una isla vecina, llamada de S. Lorenzo que
sirve de presidio para ladrones y asesinos. Tuvimos que
conformarnos dolorosamente á esta dura ley y uaa ma-
ñana infinidad de amigos del difunto acompañamos sucadáver al Callao, en cuyo punto nos embarcamos parala isla. Durante la lectura sagrada que hizo un comer cían-
te inglés, por falta de ministro protestante, los presída-
nos que no á mucha distancia se veían, se reían e¡tupi-
damente de las ceremonias de los que ellos llamab.n'L.
díos. Es tal la preocupación de estos hombres, qu; á ve»ees han representado que si eran malvados se los casti-
gase hastacon el último suplicio, pero que no se les obli-
gase á vivir con los cadáveres de unos perros here 'as. Laceremonia hubiera sido interrumpida por aquella
nación, si uno de los presidarios hombre alto y d¿ ros-
tro imponente, no hubiese con su voz contenido á los
demás. Aquel hombre que tanto dominio parecía tener
sobre los demás, tenia esposas en las manos, y cuando
hubimos dejado los restos mortales del Sr. Temoleman
ea la sepultura, nos dirijimos á saber quien fmre. Mi
asombro solo se pudo igualar á mi alegría cuan lo supe
que era Mamuickua. Delicioso fue el rato que le pro-
porcioné hablándole de su amada y contándole su estra-
ña fidelidad. Prometíle hacer cuanto estuviese de mi par-
te por él, y lo di al momento una prueba, intuyendo
con el gobernador de la isla para que le permitiese es-
cribir una carta á Clara. Me encargué de enviársela, y
efectivamente lo verifiqué asi, al llegar al Callao, inclu-
yéndole de paso una mía. Tan luego como regresé á Li-' .
ma la primer persona á quien visité fue á mi intimo ami-
go y compañero de navegación D. Manuel Lorenzo Fi-
dturre, que era á la sazón primer ministro de la repú-
blica. Pedíle con la mayor eficacia en premio de los mu-
chos dias que habia pasado á Su Jado Jeyéndole la; vidas
de hombres céleb.es de Plutarco, que pusiese á ¡Vlmqui»
cliua en libertad, conmutándole la pena de presidio en
la de destierro de la república, que es pena ina/ofi en
aquella legislación. Me dio su palabra de cabañero de ha-
cerlo así, pero me rogó á la vez que esperase no se que
festividad inmediata, en la que se hacia grácil á algunos

malhechores, de los cuales sería el primero mi recomen-
dado.



Jacinto de Salas y Quiroga,

balsa formada de dos pellejos de lobo marino hinchado
que salia de la isla de S. Lorenzo, llevando dos personas
que remaban con una velocidad estraña. La balsa se di-
rijia al buque Norte-americano é iba seguido de una
lancha con el gallardete peruano, pero tanto mis compa-
ñeros como yo pensamos con fundamento que no era po-
sible que la lancha diera caza á la balsa. Apenas hubi-
mos llegado al buque que nos esperaba, cuando vimos
atracar también la balsa, y las dos personas que llevaba
subieron precipitadamente á bordo. La que primero su-

bió se arrojó á los pies del comandante, y le imploró
que amparase á entrambos. Alzóla el comandante y con
asombro y júbilo vi que era Clara, seguida de Manqui-
chua.—En mi vida he recibido dos abrazos con mas pla-
cer que el que esperímenté cuando me estrecharon en sus

brazos aquellos generosos jóvenes.=Nohe vuelto á saber
nada de estos felices amantes, sin duda en breve ventu-
rosos esposos.

r„c fl\u25a0\u25a0snues de este suceso, sobrevino una de

1 clones tan continuas en aquellas comarcas, y
esas reV s;i |;)er com0j sc hallan siempre compro-
en las c«

grs ¿ nas muy inocentes. En esta de que voy ha-
WCt l^se vio envuelto un joven amigo que pudo escapar-
klíU1 °conderse en un maizal entre Miraílores y el Callao.
1C )T t nern-o que pasó por aquellos sitios me envió un
Por un *jco t \ . - ..i r» ,\u25a0 i* .

do V Poco tal-c^ en ir ve"0, * ase lnmediatamente

Tcal'áo, y hablé con el comandante de un buque de
6

-ra de los Estados Unidos, quien accedió con generosidad
\u25a0 i indicación, ofreciéndome salir al anochecer del puer-

to ponerse en facha a' pocas millas del Callao, y acon-

sejándome que saliese yo con mi amigo de Chonillos en

un bote y le llevase á bordo. En efecto asi lo hice, y

apenas se subió algo la noche, mi amigo y yo pusimos
la proa del bote que remamos al buque que divisábamos
n facha esperándonos. A poca distancia divisamos una

«^
3 I

fflÍWS^§i-*-(£!*«--.

(Isla de San Lorenzo.}

SUICIDIOS POE IMITACIÓN.

Á \u25a0fS-tribúyese generalmente á la voluntad un poder casiindefinido sobre las acciones; admitiendo que el hombrepaede engodo tiempo por la fuerza sola de la conciencia

dominar las incoaciones que le inducen á cometer estao la otra acción sean las que quieran Jas cautas carió-les que obran sobre él. Esta creencia se ,e sin en bargo
contradicha por una multitud de hechos. En los cien píos
«guíenles se encuentra entre 'dichas causas 1¡. imilocion
9«e puede contarse como impulsiva a) crimen, y Un d;.Jo:
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Puedo exhalar;
Un amo rígido,

Por cualquier culpa,
Misangre y lágrimas
Haes brotar.

SSAgSSMÁS ®S VAPOR.

¡Ma'd'e'on sobre el fiero homicida
Qaé el primero humilló á sus iguales! llames Watt, célebre ingeniero, que ha X.
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¡Maldición sobre aquellos mortales
Que cual Dioses pretenden mandar!

¿Quién al hombre le ha dado el der.ecl
De vender y comprar á los hombres,
Y entregando a! oprobio sus nombres
Con la infamia su frente sellar?

Amo injusto, mi espalda desnuda
Tú con vara de hierro golpeas;
Y en mi amarga aflicción te recreas

Desoyendo mi trémula voz.

¿Corre, acaso, otra sangre en mis Tem

¿Soy de especie distinta y,natura ?
¡Es la imagen de Dios, es su hechura
La que ultrajas: oh dueño feroz!

¡ Ay que suerte tan triste es !a mia !
Por do quier coa vergüenza me escondo;
Sirae llaman, temblando respondo,
La voz siento en mi labio espirar.

Si me miran, indino los ojos
Y los clavo humillado en la tierra,
Como el reo que un crimen aterra
Ante el juez que le va á sentenciar.

Ni de amor las preciosas caricias
No me es dado gozar. ,¡ Oh .tristeza !
-Que jamas !a orgullosalieHeza
Pudo amar al esclavo infeliz.

La beldad solo :al noble,.alisslieoíte,,
No escasea sus dulces favores,
Como al rey de los astres las flores
No escasean su esencia y matiz

Ved al hombre que libre se llama
Como.eleva á los cielos la frenle;
Como el digno entusiasmo que-sieníe
Se refleja en.su faz varonil.

Alrr.ii arle <3e cólera ardiendo,
Y entre envidia luchando. y enojos,
Me parece que insultan sus ojos
A mi estado abatido y servil. '"

Oigo a! punto una vez que me grita
«Eres hombre, eres libre, eres fuerte,
Y á quien nunca temor dio.la muerte,

Nanea, nunca en cadenas gimió.
Ho hay ninguno que deba oprimirnos

Aunque ocupe el dosel de los reyes;
Para hacernos esclavos no hay leyes,
Libres, Dios, á los hombres creó,»

También ha existido en Londres un club de suicidio;
constaba de .doce individuos, y según el reglamento de-
2>ia elejirse en cada año uno, que se suicidase.

DificiimejMe .se .creerá,que-haya existido en Berlín un
síub de suicidio -destinado á propagar esta-funesta manía;
Sin embargo el hecho es positivo. Se -componía esta socie-

dad de seis persoaas. ,-que declaraban francamente la in-
tención que tenían de .destruirse, y procuraban por todos
medios hacer prosélitos. Al principio se burló, todo el
mundo de su locura; pero.ocurrieron .tres suicidios con-
formes á los principios de la sociedad, y al cabo todos
Seis acreditaron su buenafe', habiéndose quitado la vida
el último en 1817. :

. En i-3 .academia desíedieina-de 'Párís:M.t^sq]lkoÍ ci-
tjííSeis Cji/raníos .de individuos a-torment.adt5s.dsil.. deseo de
inatar i ¡gjjs^íjos , -y esto-despues~dei^&¥H&e¡a delase-:-
ñerita Cprn'i'¡r..' . :

jara á repetidos suicidios. De esto podrá sacarse la con-

° • j i ío^darl.ires mora istas no solo deben
secuencia de-que los legislaaores muí^

Sai \u25a0?"£, ,. , " r„n11PS sóidas y á dar buenos con-
dedicarse a encontrar íazonessoi.u j

sejos-, sino también á alejar las causas matenales, cuya

Í^luencia puede inutilizar los efectos de -dicho, consejos

7 IVvoluntad del hombre es fuerte,sin duda alguna, i

pero bajo la condición de que no se la pongaen crcuns-

tancias demasiado poderosas.para que-la dominen. Arne-

Ldo enseña la esperiencia á costa de algunos desengaños

i calcular el valor de estas circunstancias;.la razón puede

preverlas v entonces le toca evitarlas. ¡

VJfe soldado de un hospicio de inválidos se ahorco de

un poste, y le imitaron poco después hasta doce cámara-

das suyos. ELc.ontagio fue cundiendo de modo que no ce-

só hasta que se arrancó el funesto poste.
'

Napoleón hizo quemar una garita en la que muchos

soldados se habían suicidado.
Como en un regimiento que estaba de guarnición en

Malta se sucediesen los suicidios de un modo espantoso,
después de haber probado el comandarte Aferentes me-

dios, resolvió negar en adelante á los suicidas la sepultu-

ra eclesiástica según el rito cristiano, y cesó de repente
el "espíritu Je imitación. ;->

C^iacomfílio-iáinaní^^^^^^!^^^^ ¡§1¡¡¡pli\
desdicha. ciudad¡ , , .

En.eLañoáe í-Sí^se ahorcó tina-i&njfii-*n.gaínt-Pier-,

diatainent-ü-su..ejemplo :; %.i noAaber in terse nido las;*»*
tqíMaá-es. .civiles \ . 4abier,a ;;ppdldp. entenderse, el .contagio
indefinidamente. : ... :.. .. .. _

.-^~~^mm§^^

Fuego volcánico
Mi pecho inflama ;
Ya no soy tímido ,
Soy un leen.

Dueño tiránico,
Libertad dame,

Tu corazón.

O rompo ¡oh pérfido!

"EL CÁNTICO BEL "ESCLAVO.
Fernando

H^M^^— —-

WATT-

Cautivo mísero
Gimo humillado,
Ni aun tristes súplicas



Laactividad.de Watt continuó hasta el año de 1S00,|,
en el de 1S08 le- nombró el instituto de Francia poruña

de sus' ocHo5sociossexttánjei;os. Había, llegado su edad d#

Costó-mucho á este hábil ingeniero estender sus des-
cubrimientos':, pues era no solamente modesto sino tími-
do-, poco comunicativo, y menos dado á la sociedad. Sia
embargo encontró al doctor Roebuck, hombre instruido
y de algunos bienes, y se asociaron para la ejecución de
su aparato; peco aun no estaba concluida la máquina y
empezaban á faltar ya los fondos.

Uno de los primeros manufactureros de Bírminghan
Mateo Boulton, imitó y aun escedió á la generosidad de
Roebuckj indemnizó'á este de sus adelantamientos, atra-
jo á Watt a' sú lado, y organizó una compañía de acuer-
do con el inventor. Concluyóse la máquina, se convoco
á sujetos competentes para-que la examinaran y juzga-
ran, y fue unánitne; su aprobación. Watt y su socio se
obligaron á reemplazar las máquinas que entonces exis-
tían , á condición de percibir una tercera parte de la
economía conseguida en el combustible. Esta sola condi-
ción les bastó para obtener en breve grandes ganancias.
En las minas de Chaccvvater, en Conmailles, subió esta
tercera parte á 600,000 francos al año.

En 1779 inventó asimismo la máquina para copiar
cartas, que consiste en oíos cilindros, entre los cuales sé
pasa el papel mojado aplicado sobre una hoja escrita, y
obtuvo un pronto éxito. En fin fue el primero que en
Inglaterra aplicó el método de Berthollet para el blan«
queo= con el ácido muriático.

egerza asi cuando sube como cuando baja. Watt consi-
guió este efecto suprimiendo la acción de la atmósfera, y
haciendo que el vapor pasara alternativamente de los dos
lados del embolo ; la condensación se opera sobre el em-
bolo cuando el vapor debe levantarlo, y debajo de él
cuando debe hacerle bajar. Esta es la que se llama má-
quina de doble efecto.

También se debe á-Watt la aplicación del principio
del fiador: cuando el embolo ha llegado á las dos terce-
ras partes de su curso se- puede cerrar la comunicación
del cuerpo de la bomba con la caldera donde se produ-
ce el vapor, y por medio de ¡a elasticidad de este ter-
mina el embolo su escursion, economizándose otro tanto
como se vé. Aun hay mas: si se dejara entrar el vapor
hasta el último momento, adquiriría el embolo al fio
de su curso una ligereza, que detenida repentinamente
conmover/a todo el aparato.

Si á los pormenores que acabamos de espresar se aña-
de la aplicación del regulador de fuerza centrifuga, y el
empleo del par alelogramo para' dirijir verticalmente lg
vara del embolo, se tendrán indicados los principales
perfeccionamientos que ha hecho Watt en las máquinas
de vapor, que son tan importantes, y han pagado de tal
manera el uso de este aparato que con justicia puede
Watt reclamar una parte de gloria tan grande como la dg
los inventores.

En la máquina de Newcommen Se' empleaba el vapor
solo para producir el vacío en un cilindro'; este encerra-

ba un embolo sujeto á una palanca que tenia un peso al
fistremo opuesto. Luego que el vapor se introducía en el
cilindro, y cuando este subia todo cuanto-debía se intro-
ducía una cantidad de agua fría que condensaba el vapor;
entonces producido ya el vacío, bajaba el embolo median-
te la presión de la atmósfera. El modo de haeer manio-
brar por la máquina misma las llaves que servían para in-
troducir alternativamente el vapoiyy el agua fría le. había
inventado Beighton en 1717, y en. fel estado se envió á
Watt el modelo de la máquina de, Keweommeu. Pronto
eoñoeió el hábil ingeniero que aqnelmecanismo ocasiona-
ba una gran pérdida de calor, ypor'ló'mismo también de
combustible, pues el cilindro se enfriaba á cada conden-
sación, y que la primera porción del nuevo vapor servia
solamente para dar á las superficies interiores el grado de
temperatura que habían perdido con la inyección del
agua fria. Ocurrióle entonces la feliz idea de añadir a}
«uerpo.de la bomba un tuvo á donde iba el vapor después
de haber producido su efecto, y recibia la cantidad de
agua fría que le condensaba, y de esta manera el cuerpo
de la bomba conservaba calor. Esta ingeniosa operación,
dice .. M. Arago, constituye el principal título de Watt
al agradecimiento de la posteridad.

Por lo dicho se ve que la fuerza atmosférica no ope-
ra, útilmente sino durante el descenso del embolo; y así

«l-efecto producido queda intermitente; en la mayor"
gártcde los usos á que se aplica la máquina de vapor es
necesario que la acción del embolo sea continu*, y se
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, !„ot de vapor toda su fuerza actual, nació en

á las maquinas ±

y er j Escocia en 1736, pasó á Londres á los 18
AoA v se puso de aprendiz en casa de un famo-

años de edad y r r ... _
*«.i/-tor matemático-; pero al cano de un ano lo

so constru-w ,',./, , , ,. ¿ 0 ¿ e su salud le obligo a volver al seno de su

familia-
Establecido poco tiempo después en Glascow, como

. „en ;ero, fue llamado para consultarle sobre los traba-

dos importantes de canalhacion, y se adoptaron y pusie-

ron en pra'ctica varios de sus proyectos. Entre ellos se

enta e[ ¿ e [ canal caledonio que atrabicsa de Este á Oes-

te la Escocia, y ha producido un ahorro considerable en

los gastos de transporte. Watt fue también quien proyec-

tó la unión del Forth y el Clyde, emprendida y acabada

en estos últimos tiempos.

En medio de esto, una de aquellas circunstancias que

suelen servir también al ingenio, porque solo él sabe

eonocerlas y aprovecharse de ellas, llegó á cambiar el
rumbo de sus esstudios. Habiéndosele- encargado .repa-

rar un modelo de una máquina de vapor hecha por New-

commen, para la instrucción de los estudiantes del cole-

gio de Giascow, Watt 'notó sus defectos procuró reme-

diarlos, y desde entonces (año de 1764 ) dio principio á

aquella serie de perfeccionamientos notables-que introdujo

en este vasto ramo mecánico.
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descanso. Su vegez fue la de un hombre que conoce su

mórlto'y recoge el fruto de sus obras.

Murió el 25 de agosto de 1819, á la edad de ochenta

y. cuatro años en su hacienda de Heathfield, cerca de

Birmingham. Fue un hombre bajo todos aspectos asom-

broso S* memoria era prodigiosa, su espíritu de orden

inconcebible. Sabia mucho: y su erudición era tan pre-

cia y clara en sus palabras, como en sus pensamientos.

La química, la física, la arquitectura, la medicina, y

aun la juiisprudencia; las antigüedades y la música, las

lenguas modernas y su literatura, lodo Je era familiar.

Se le oyó esponer durante horas enteras los sistemas me-

tafísicos de la Alemania, y disertar profundamente acer-

ca .'e la poesía de aquella pación.

numento con el. mayor entusiasmo.

Si se consideran los prodigios que en estos treintaaños últimos se han visto.con la aplicación de las máqui-
nas de vapor, y las riquezas que por su medio se han
creado, no podrá menos de admirarse tanto como res-
petarse el genio de Watt y la generosidad dj su avnhó
Boulton. El gobierno inglés no ha conferido por sí ínigi
mo ningún honor á estos bienhechores dé la humanidad-
pero el agradecimiento nacional, aunque a!g> tardo, no
'se ha desentendido con Watt. Se le erijió por subscrip-
ción una estatua en Birmingham, y los personajes mas
distinguidos de Inglaterra concm-rieron í coste» este mo-

NOTICIA ARTÍSTICA,

di<mo representante
DE D. TOMAS JORDÁN.

de asegurar la fama del que llega í poseerlas. Sabemos

por último que el -Sr. Madrazo se ocupa en este mo-

mento por especial encargo de S. M. Luis Felipe, en

pintar un cuadro cuyo argumento está tomado de la his-

toria'dé Francia, con destino al Museo histórico esta-

blecido últimamente en el palacio de Versailles.
No podemos menos de felicitar á nuestro compatriota

por sus halagüeños triunfos en la capital de Francia, y

congratularnos al mismo tiempo como españoles, de que

el arte nacional tenga en aquella ilustrada corte tan

A-i! jó-ver. profesor español D. Federico de Madrazo
acaba de obtener de S. M. el Rey de los Franceses una

medalla de oro, por premio de su magnífico cuadro de
el Gran capitán presentado en la última esposicion de.
aa.uella capital. Con este motivo los periódicos de la mis-
ma, hacen grandes elogios de nuestro distinguido com-

patriota ponderando en su obra el movimiento y vida de
la -composición, y su hermoso colorido; cualidades am-

bas tan importantes del arte, y capaces cada nna de ellas
MADRID« IMPRENTA
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